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Dolor de Jeremías por su pueblo 

 

Jr. 4.19-22 

19 ¡Mis entrañas, mis entrañas! 

Me duelen las fibras de mi corazón; 

mi corazón se agita dentro de mí, no callaré, 

porque sonido de trompeta has oído, alma mía: 

¡un pregón de guerra! 

20 Se anuncia quebranto tras quebranto, 

porque toda la tierra es destruida. 

¡De repente son destruidas mis tiendas, 

en un momento mis cortinas! 

21 ¿Hasta cuándo he de ver bandera 

y he de oir sonido de trompeta? 

22 Porque mi pueblo es necio, no me conocieron; 

son hijos ignorantes y faltos de entendimiento; 

son sabios para hacer el mal, 

pero no saben hacer el bien. 

 

Jeremías ve la destrucción futura 

 

Jr. 4.23-31 

23 Miré a la tierra, y vi que estaba desordenada y vacía; 

y a los cielos, y no había luz en ellos. 

24 Miré a los montes, y vi que temblaban, 

y todos los collados fueron destruidos. 

25 Miré, y no había hombre, 

y todas las aves del cielo se habían ido. 

26 Miré, y vi que el campo fértil era un desierto, 

y todas sus ciudades estaban asoladas 

delante de Jehová, 

delante del ardor de su ira. 

27 Así dijo Jehová: 

«Toda la tierra será asolada, 

pero no la destruiré del todo. 

28 Por esto se enlutará la tierra, 

y los cielos arriba se oscurecerán, 

porque hablé, lo pensé 

y no me arrepentiré ni desistiré de ello. 

29 Al estruendo de la gente de a caballo y de los flecheros 

huye toda la ciudad; 

entran en las espesuras de los bosques 

y se suben a los peñascos; 

todas las ciudades fueron abandonadas 

y no queda en ellas morador alguno. 

30 Y tú, destruida, ¿qué harás? 



Aunque te vistas de grana, 

aunque te adornes con atavíos de oro, 

aunque pintes con antimonio tus ojos, 

en vano te engalanas, 

pues te desprecian tus amantes, 

los que buscan tu vida. 

31 Porque he oído una voz como de mujer 

que está de parto, 

angustia como de primeriza. 

Es la voz de la hija de Sión, 

que lamenta y extiende sus manos, diciendo: 

“¡Ay de mí, pues mi alma desfallece 

a causa de los asesinos!”». 

 

El enemigo rodea a Jerusalén 

 

Jr. 6.1-8 

1 ¡Huid, hijos de Benjamín, 

de en medio de Jerusalén! 

¡Tocad bocina en Tecoa! 

¡Alzad señales de humo sobre Bet-haquerem!, 

porque del norte 

asoma el mal, un gran quebrantamiento. 

2 Destruiré a la bella y delicada hija de Sión. 

3 Contra ella vendrán pastores con sus rebaños; 

junto a ella y a su alrededor plantarán sus tiendas. 

Cada uno apacentará su manada. 

4 «¡Anunciad guerra contra ella! 

¡Levantaos! ¡Asaltémosla a mediodía! 

¡Ay de nosotros, 

que va cayendo el día 

y las sombras de la tarde se han extendido! 

5 ¡Levantaos! ¡Asaltemos de noche 

y destruyamos sus palacios!». 

6 Así dijo Jehová de los ejércitos: 

«Cortad árboles y levantad un terraplén 

contra Jerusalén. 

Esta es la ciudad que ha de ser castigada, 

pues toda ella está llena de violencia. 

7 Como de la fuente nunca cesan de manar las aguas, 

así de ella nunca cesa de manar la maldad; 

injusticia y robo se oyen en ella; 

continuamente en mi presencia hay enfermedad y herida. 

8 ¡Corrígete, Jerusalén, 

para que no se aparte mi alma de ti, 

para que no te convierta en desierto, 

en tierra deshabitada!». 

 

 



Lamentaciones en Jerusalén 

 

Jr. 9.17-26 

17 Así dice Jehová de los ejércitos: 

«Sed sabios y haced venir a las plañideras; 

buscad a las hábiles en su oficio». 

18 ¡Que se den prisa 

y levanten llanto por nosotros! 

¡Desháganse nuestros ojos en lágrimas, 

y nuestros párpados destilen aguas!, 

19 porque de Sión fue oída una voz de lamentación: 

«¡Cómo hemos sido destruidos! 

En gran manera hemos sido avergonzados, 

porque abandonamos la tierra, 

porque han destruido nuestras moradas». 

20 Oíd, pues, mujeres, palabra de Jehová; 

reciba vuestro oído la palabra de su boca. 

Enseñad lamentaciones a vuestras hijas 

y un canto fúnebre cada una a su amiga, 

21 porque la muerte ha subido por nuestras ventanas 

y ha entrado en nuestros palacios, 

para exterminar a los niños en las calles, 

a los jóvenes en las plazas. 

22 Di: «Así dice Jehová: 

Los cuerpos de los hombres muertos caerán 

como estiércol sobre la faz del campo, 

como manojos tras el segador, 

y no hay quien los recoja». 

23 Así ha dicho Jehová: 

«No se alabe el sabio en su sabiduría, 

ni en su valentía se alabe el valiente, 

ni el rico se alabe en sus riquezas. 

24 Mas alábese en esto el que haya de alabarse: 

en entenderme y conocerme, 

que yo soy Jehová, 

que hago misericordia, juicio y justicia en la tierra, 

porque estas cosas me agradan, 

dice Jehová». 

25 «Vienen días, dice Jehová, en que castigaré a todo circuncidado y a todo incircunciso;26 a Egipto y 

a Judá, a Edom, a los hijos de Amón y de Moab, y a todos los que se rapan las sienes, los que habitan 

en el desierto, porque todas las naciones son incircuncisas, y toda la casa de Israel es incircuncisa de 

corazón». 

 

Setenta años de desolación 

 

Jr. 25.1-14 

1 Palabra que vino a Jeremías acerca de todo el pueblo de Judá en el año cuarto de Joacim hijo de 

Josías, rey de Judá, el cual era el año primero de Nabucodonosor, rey de Babilonia;2 la cual habló el 

profeta Jeremías a todo el pueblo de Judá y a todos los habitantes de Jerusalén, diciendo:3 «Desde el 



año trece de Josías hijo de Amón, rey de Judá, hasta este día, que son veintitrés años, ha venido a mí 

palabra de Jehová, y he hablado desde el principio y sin cesar, pero no escuchasteis.4 Y envió Jehová a 

vosotros a todos sus siervos los profetas. Los envió desde el principio y sin cesar; pero no escuchasteis 

ni inclinasteis vuestro oído para escuchar5 cuando decían: “Volveos ahora de vuestro mal camino y de 

la maldad de vuestras obras, y habitaréis en la tierra que os dio Jehová a vosotros y a vuestros padres 

para siempre.6 Pero no vayáis en pos de dioses ajenos, sirviéndolos y adorándolos, ni me provoquéis a 

ira con la obra de vuestras manos, y no os haré mal”.7 Pero no me habéis escuchado, dice Jehová, sino 

que me habéis provocado a ira con la obra de vuestras manos para vuestro propio mal. 

8 »Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos: Por cuanto no habéis escuchado mis palabras,9 yo 

enviaré y tomaré a todas las tribus del norte, dice Jehová, y a Nabucodonosor, rey de Babilonia, mi 

siervo, y los traeré contra esta tierra y contra sus habitantes, y contra todas estas naciones en derredor. 

Los destruiré, y los pondré por espanto, por burla y desolación perpetua.10 Haré que desaparezca de 

entre ellos la voz del gozo y la voz de la alegría, la voz del novio y la voz de la novia, el ruido del 

molino y la luz de la lámpara.11 Toda esta tierra será convertida en ruinas y en espanto; y servirán 

estas naciones al rey de Babilonia durante setenta años.12 Y cuando se hayan cumplido los setenta 

años, dice Jehová, castigaré al rey de Babilonia y a aquella nación, por su maldad, y a la tierra de los 

caldeos; y la convertiré en desolación perpetua.13 Traeré sobre aquella tierra todas mis palabras que he 

hablado contra ella, con todo lo que está escrito en este libro, profetizado por Jeremías contra todas las 

naciones.14 Porque también ellas estarán sometidas a muchas naciones y a grandes reyes; y yo les 

pagaré conforme a sus hechos y conforme a la obra de sus manos». 

 

La copa de ira para las naciones 

 

Jr. 25.15-38 

15 Así me dijo Jehová, Dios de Israel: «Toma de mi mano la copa del vino de este furor, y haz que 

beban de ella todas las naciones a las cuales yo te envío.16 Beberán, y temblarán y enloquecerán a 

causa de la espada que yo envío entre ellas». 

17 Yo tomé la copa de la mano de Jehová, y di de beber a todas las naciones a las cuales me envió 

Jehová:18 a Jerusalén, a las ciudades de Judá, a sus reyes y a sus príncipes, para convertirlos en ruinas, 

en espanto, en burla y en maldición, como hasta hoy;19 al faraón, rey de Egipto, a sus servidores, a sus 

príncipes y a todo su pueblo;20 y a todo el conjunto de naciones, a todos los reyes de tierra de Uz y a 

todos los reyes de la tierra de Filistea: de Ascalón, Gaza, Ecrón y el resto de Asdod;21 de Edom, Moab 

y los hijos de Amón;22 a todos los reyes de Tiro, a todos los reyes de Sidón, a los reyes de las costas 

que están de ese lado del mar:23 Dedán, Tema y Buz, y todos los que se rapan las sienes;24 a todos los 

reyes de Arabia, a todos los reyes del conjunto de pueblos que habitan en el desierto;25 a todos los 

reyes de Zimri, a todos los reyes de Elam, a todos los reyes de Media;26 a todos los reyes del norte, los 

de cerca y los de lejos, a los unos y a los otros, y a todos los reinos del mundo que están sobre la faz de 

la tierra. Y el rey de Babilonia beberá después de ellos. 

27 «Les dirás, pues: “Así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: ¡Bebed, embriagaos y 

vomitad; caed y no os levantéis, a causa de la espada que yo envío entre vosotros!”.28 Y si no quieren 

tomar la copa de tu mano para beber, tú les dirás: “Así ha dicho Jehová de los ejércitos: Tenéis que 

beberla,29 porque yo comienzo a causarle mal a la ciudad en la cual es invocado mi nombre, ¿y 

vosotros seréis absueltos? ¡No seréis absueltos, porque espada traigo sobre todos los habitantes de la 

tierra!”, dice Jehová de los ejércitos. 

30 »Tú, pues, profetizarás contra ellos todas estas palabras. Les dirás: 

»“Jehová ruge desde lo alto, 

y desde su morada santa da su voz; 

ruge fuertemente contra su redil; 

canción de lagareros canta 



contra todos los moradores de la tierra. 

31 Llega el estruendo hasta el fin de la tierra, 

porque Jehová está en pleito contra las naciones; 

él es el Juez de todo mortal 

y entregará a los impíos a la espada, 

dice Jehová”». 

32 Así ha dicho Jehová de los ejércitos: 

«Ciertamente el mal 

irá de nación en nación, 

y una gran tempestad se levantará 

desde los extremos de la tierra». 

33 Yacerán los muertos de Jehová en aquel día 

desde un extremo de la tierra hasta el otro; 

no se hará lamentación, 

ni se recogerán ni serán enterrados, 

sino que como estiércol quedarán sobre la faz de la tierra. 

34 ¡Aullad, pastores! ¡Gritad! 

¡Revolcaos en el polvo, mayorales del rebaño!, 

porque se han cumplido vuestros días 

para que seáis degollados y esparcidos. 

Caeréis como vaso precioso. 

35 Se acabará el asilo para los pastores, 

y no escaparán los mayorales del rebaño. 

36 ¡Voz de la gritería de los pastores, 

y aullido de los mayorales del rebaño!, 

porque Jehová asoló sus pastizales. 

37 Los pastos delicados serán destruidos 

por el ardor de la ira de Jehová. 

38 Dejó cual leoncillo su guarida, 

pues asolada fue la tierra de ellos 

por la ira del opresor, 

por el furor de su ira. 


